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LAS FORTIFICACIONES DE ROMA. 

IuESTROS lectores recordarán que al contestar en el nú­
mero de I.** de marzo último á Vitalia Militare, pe­
riódico que había publicado un artículo criticando 

noestras noticias acerca de las fortificaciones de la ciudad 
eterna, dijimos que era problable que otro periódico militar 
italiano, la Ritñsta Militare, insistiera en la cuestión, aunque 
bajo el aspecto puramente doctrinal de la aplicación de la for-
dficadon al terreno. 

El escrito anunciado no se ha hecho esperar. Aparece en 
la entr^a III del año corriente de la expresada publicación, 
«ucrito por «I ilustrado capitán dt ingenieros Sr. E. Orüia, y 
vamói i darlo á conocer á noe^ros lectores vertido al caste­
llano, porque asi les será más fticil apreciar en su justo valor 
las observaciones que habrá de exponer el autor de nuestros 
anteriores artículos, al contesur á algunos de los puntos tra-
udos por el capitán Orilia, así como la importancia y alcance 
del trabajo en sí, y porque de esta manera creemos también 
corresponder más cumplidamente á las atenciones y cortesía 
que nuestro ilustrado colega italiano nos ha guardado, al con­
tinuar la discusión pendiente. 

Cúmplenos umbien consignar, que aun cuando la entrega 
de la Rivista Militare en que aparece el artículo que traduci­
mos á continuación, lleva la fecha del mes de marzo, no la he­
mos recibido hasu el 18 de abril, á la par de los ejemplares 
del folleto tirado aparte, que el autor ha tenido la amabilidad 
de enviar á nuestro colaborador. 

APLICACIÓN DE LA FORTIFICACIÓN PERMANENTE 
AL TERRENO (t) . 

•CM p<mt MM rtgoUftniui, no» Ufini p<mtr 
vtr* <U fúuta ai «rio ctnwUo. 
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, (Fhoeaace MarU daUa ttovn», dws d'Urfaiao: Diteeni mililmi.) 

En todos los libros de fortificación se desarrolla con más 6 
menos amplitud el principio que constituye el tema del pre­
sente estudio. Si tenemos el atrevimiento de discutirlo á nues­
tra vez, no es por hacer vano alarde de erudición, que no sa­
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tisfaría al lector menos exigente, presentándolo bajo la forma de 
un sucinto resiSmen, si no porque un artículo del MEMORIA!, DE 
INGENIEROS brinda ocasión propicia al desarrollo de algunas ideas 
concernientes al asunto, que apenas se hallan bosquejadas en los 
tratados didácticos, donde es preciso restringir la extensión de sus 
partes para que ios libros no resulten pesados y voluminosos. 

El MEMORIAL DE INGENIEROS, haciéndose cargo de un extracto 
del artículo bibliográfíco referente á las fortificaciones de Roma 
que publicó la Rivista Militare (abril de 1882), contestando al ge-
neral Cerrotti, juzga poco felií la réplica á una critica del geñeMl, 
relativa á la manera poco adecuada de aplicar la fortificación al 
terreno, al trazar los fuertes que constituyen el campo atrinchera­
do de aquella ciudad. 

Hé aquí las palabras del general Cerrotti: 
• Volviendo sencillamente á las exigencias del arte técnico del 

ingeniero, cuyo acierto consiste en trazar las obras en armonía con 
las condiciones topográficas del terreno, vemos aquí consagrada 
sistemáticamente la manía de adoptar tipos uniformes y simétri­
cos (iguales á los que en cualquier tratado de fortificación moder­
na están delineados, como aplicables á ios fuertes para terreno 
horizontal) aplicándolos indistintamente en cualquier parage, por 
más que el terreno sea quebrado, violentando su e^mctur» fara 
cxplaiuurlo á Aierxa d|e,4<»f^(P^s X Ĵ Mrrî leitcs,» 

A las cuales reptícííl cí iv^etor del artfcülé bitíiogrlfico, eo la 
forma siguiente: 

• El principio de aplicar la fortificación al terreno, es de aque­
llos en que se vé mayor acuerdo en la exposición de las ideas ge­
nerales, y poquísima uniformidad en la manera de llevarlas á la 
práctica. 

Consiste en que el problema admite diversas soluciones, según 
haya de prescindirse de cualquiera de las circuosuncias ú objeti­
vos que el fuerte haya de cumplir. No es posible tratar el asunto 
en una ligera reseña: bastará consignar que ha de empezarse por 
disponer4a obra con relación á los accidentes del terreno lejano 
dirigiendo sus diversas caras de manera que el fuego de las piezas 
de su dotación bata eficazmente los puntos donde probablemente 
habrá de situarse el enemigo; y como la mayor parte de los tiros 
directos deben batir el frente del campo atrincherado, claro es que 
la cara principal, que suele llamarse cabeza, tendrá una dirección 
fija, dependiente de la forma del polígono general que encierre la 
posición, haciéndola recta 6 angular, según convenga, para sus­
traer dicha cabeza á los tiros de enfilada, sin que deba perder por 
esto su cualidad ofensora. 

Hé aquí el tipo de fuerte que califica de escolástico el aatoff. 
Cuando sean exiguas las dimensiones de la obra, y por lo taoto 
corto el número de piezas con que ha de artillarse, se podrá con­
siderar casi siempre el terreno del emplazamiento como boríaon-
tal, siempre que no sean muy grande los átaátdatéú que haya 
de ocupar: empeñarse en seguir otro camino, n flsctnae volunta­
riamente en un mar de confusiones que no ñoapte podrán supe­
rarse felizmente, aunque sí con gasto desmesaradk^úaotra venta­
ja que la pueril satisfacción de haber trazado una óbrm que, por lo 
extraño de sus líneas, dé visible testimonio de que el constructor 
se ha doblegado incondicionaimente i la Hrmtía del terreno.» 

Esta réplica es la que no ha paredtto feUx al MCMOMAL DK IN-
GiíNiERos, porque «si el terreno era ftdl, no habla el mar de confu­
siones que se indica, y « era quebrado, no hay más remedio que 
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amoldar la obra á su forma, y ceder á la tiranía del terreno, que 
no hay medio de evitar» (i). 

Ahora bien: aceptamos por completo las ideas censuradas, y 
abrigamos la fundada esperanza, que cuando las explanemos con 
la extensión que nos vedaban los estrechos limites de una simple 
noricia, las aceptará el distinguido oficial de ingenieros español, 
cuyo nombre, muy conocido entre los escritores que cultivan las 
ciencias militares, no resulta bastante velado, detrás de las modes­
tas iniciales que autorizan el artículo crítico del MEMORIAL DE IN-

CKMIKROS ( 2 ) . 

Desde remotos tiempos viene acusándose á los ingenieros mili­
tares de no saber aplicar la fortificación al terreno. A este propó­
sito voy á permitirme citar un párrafo de los Discorsi militares de 
Francesco María delta Rovere, duque de Urbino, uno de los capi­
tanes más valerosos que ilustraron la Italia en el siglo xvt, cuan­
do un raudal de vida lleno de lozana juventud, inundaba nues­
tra patria, fecundando los talentos que produjeron en todos los 
ramos innumerables obras maravillosas. 

«La fábrica de las fortalezas se diferencia de la de los palacios, 
en que en éstos se atiende siempre á reglas fijas, basadas en las 
conveniencias de la simetría y proporciones armónicas que tienen 
por mira la belleza del conjunto. La de las fortalezas no es lo mis­
mo, á causa de la diversidad de sus emplazamientos y de las altu­
ras y depresiones del terreno, que piden flancos más altos y resis­
tentes en unos lugares que en otros, por lo cual no pueden tener 
iguales dimensiones ni formas. Los belloardi (baluartes), habrán 
de ser mayores ó menores, conforme el paraje y los flanqueos lo 
requieran, y el que sabe bien estas cosas del terreno interior y ex­
tenor, esto es, de los altos y bajos del terreno circunvecino, y de 
los cavalieri (posiciones dominantes),que le perjudican ó le £aivore-
cen, procurará hacer lo mejor que sepa su fortaleza, de tal modo 
que llevándola más afuera falte, y si más adentro yerre, porque de 
cualquiera de las dos maneras, los flancos y baterías no serviWIn.* 

•Esta coa* M kM terreaoa U oaai{n«adm pocos ci^taaw y 
ningún ingeniero, salvo dos que ahora están vivos (3) y uno que 
murió y se llamaba Pier Francesco de Urbino.» 

Como vemos la acusación es bastante antigua, puesto que el 
primer libro de fortificación publicado después del renacimiento 
data de 1431 (4); el segundo de iSiS (5) y este de Deíla Royere^ se 
publicó en i538 (6). 

Tan viqa es como indeterminada, no expresando la convic­
ción, ÚBO la duda; sin analizar los defectos reconocidos y no jus-
tí&ados, aparece como una síntesis oscura y nebulosa, que sue­
ña y delira más bien que persigue un ideal perfecto. 

No pretendemos aburrir al lector con nuevas citas, pero no 
podemos menos de trascribir dos párrafos de un mismo libro de 
Zastrow (7), los cuales por su contradicción patentizan la poca fi­
jeza de tales juicios, siendo tanto más elocuentes, cuanto el autor 
es muy competente en la materia que trata. 

Dice en la página 96 del primer volámen: 
«Los italianos fiíeron los primeros en reconocer que debía ple­

garse la fortificación al terreno, conforme á los accidentes locales, 
si no se querfail hallar obstáculos insuperables al construir las 
obras. Como en la mayoría de los casos el terreno era irregular y 
variado, las fortalezas italianas resultaron irregulares; es decir, que 
las caras, flancos y cortinas de sus diversas plazas, tenían dimen-
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siones diferentes en cada fiante, variando también la abertura de 
loa ángulos.» 

Y en la página 248: 
•Mientras que los italianos, con pedantesca y estúpida obstina* 

cion, hacían sus construcciones regulares sobre terrenos irregu­
lares; mientras que terraplenaban los barrancos y desmontaban 
las colinas, para colocar las masas cubridoras sobre las hondona­
das y abrir ios fosos en las alturas, etc.» 

¿De qué proviene esta persistencia é indeterminación en las 
acusaciones? 

En nuestra pobre opinión de que siendo el problema comple­
jo, y debiendo satisfacer una obra á varias exigencias, que deter­
minan su valor estratégico, táctico y técnico, errarán igualmente 
los ingenieros que se dejen influir exclusivamente por el criterio 
profesional, que los militares que se ocupan tan sólo de las con­
veniencias tácticas. Bisogna sapere sacrificare qualche cosa alia 
necessitá principale (i): nos place repetir este antiguo y prudente 
consejo, con las mismas fi-ases del egregio oficial español que con 
su crítica nos ha impulsado á escribir estos renglones. 

Cuando no se tiene conciencia de la necesidad de abarcar todo 
el conjunto; cuando el juicio sintético no resulta de la observa­
ción elevada y segura; cuando no se tiene la facultad de voir 
grana, que dicen los franceses, entonces resulta misteriosa la crí­
tica con pretensiones de seguridad, por más que la poca fijeza 
de las conclusiones dé á conocer lo deleznable de su fundamento. 
Pecando además por lo indeterminado de las quejas ó acusacio­
nes, que es mayor, á nuestro juicio, desde que la perfección del 
armamento ha hecho cambiar las disposiciones defensivas. 

En el tomo IV (1881) de los Profesional Paper of the Corps 
0/ R. Engineers, hay un articulo (2) cuyas conclusiones no acep­
tamos del todo por parecemos demasiado aventuradas, pero qae 
sin embargo contiene definiciones 6 axiomas comparativos y exac­
tos, que consideramos pertinentes á la cuestión que tratamos, y 
vamos á trascribir: 

!

Es un pa-
Mje 6 po­
sición for-

, tíficada. 

(El trazado se funda en (!E*'^f"* 
consideraciones. . . ¡ ^^'"^" í'ngmeenng or sustemattc 

• ( stege.) 

!

Con tropas maniobreras. 
Con las fortificaciones y la fuerza 

que las guarnece. 
I Obtener ventajas en una batalla, 

') Resistir á un sitio. 

( Campo de batalla. J Preparado de an-
Punto fuerte. . . .\ temano. 

2,« 

3." Se hace la defensa. 

5.« 

6.° 

Tiene por objetivo. 

Será por lo tanto. . 

'Seconstruyenlasobras.J>-»y;«;-; • •JAu7ejérd,o 

\ El ejército 
\ Las fortificaciones. 

Con medios de-), , 1 Medios, 
fensivos, esen- [ M* fl"!""- \ Subsidia-
ciales. Las tropas. ) . 

' ( nos. 
O estamos muy equivocados, ó estos axiomas y definiciones 

explican la diferente manera de amoldar la fortificación al terre­
no, entre los sistemas modernos y los antiguos, según sea cues­
tión de un campo atrincherado ó de una fortaleza aislada. En ésta 
las conveniencias técnicas podrían fácilmente concillarse con las 
exigencias tácticas: la defensa pasiva que en este caso se perseguía 
plegaba la fortificación al ten-eno: bastaba que la acción ofensiva 
llegara hasta un poco más lejos de los parajes donde era costum­
bre abrir la trinchera, y acompañara al enemigo en su lento avan­
ce hacia la brecha presumible: puede decirse que el emplazamieo 
to de la obra y el terreno que había de ocupar el enemigo, parti­
cipaban de la misma accidentalidad; asi que era fácil adoptar las 

(I) «Algo bar <I« «aerificar í U principal oeceaidad.»—De L* Llava r Gaacia: t « 
(hUrre de montagnei pemUmt U dermér, insmrrtctim cmUsU m CaUOopu (jS^í-iS/s).— 
PMa, iBti.—El astor cita ea aa oota «ata edicioa fraaccaa, qoe ee la tradaccian de laa Apar 
tn paMIcadoa en aoeatra lUntU fwaceaai «a tMfj. - (N da T.l 

(a) OH fortified emmpt mmd /órtnstn bj Ila0, A. Panmu.. K. B. 
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obras de fortiflcacion al terreno, con arreglo á los principios del 
arte de construir, sin que para ello hubiese necesidad de modifi­
car el trasado más conveniente para que aquéllas conservaran 
todo su poder y fuerza. 

En los campos atrincherados sucede todo lo contrarío: su ac­
ción ofensiva ha de extenderse hasta el alcance del cañón, que ha 
crecido desmesuradamente; han de batirse posiciones que por su 
alejamiento nada tienen de común con los parajes en que la obra 
se alza; si no hay posibilidad no es necesario organizar ésta de 
manera que moleste siempre y en cualquier paraje al enemigo en 
su movimiento de avanze; y orgulloso el fuerte del papel protector 
que está llamado á desempeñar, deteniendo, no á un cuerpo sitia­
dor, sino á un ejército entero, desdeña la defensa accesoria 6 in­
mediata, de que se encargarán las tropas maniobreras. 

Esta consecuencia lógica resulta del axioma que hemos seña­
lado más arriba con el número i.° y de las palabras que para ilus­
trarlo añade el autor en la página 114: <E1 valor de los fuertes 
destacados debe ser esencialmente táctico; cada uno de ellos 
constituye una fortaleza de combate: su influencia en una batalla 
será muy grande, pero su resistencia contra un asedio, sobrada­
mente débil, si se prescinde de la protección [apart] que puede 
recibir de las tropas que maniobran en el campo atrincherado.» 

(Se continuará.} 

LA CATEDRAL DE LEÓN. 

(CoDtiDnadon.) 

VIH. 

claustro, de forma cuadrada, es de construcción del 
[siglo XVI, 7 bien lo revela su estilo, que es una mezcla 
Idel último período ojival y de los comienzos del re­

nacimiento: compónese cada cara de seis témpanos ó cláusulas, 
y cada arco formero envía sus empujes á un contrafuerte es­
trecho pero bastante salieoie: entre cadak.̂ ^ 4e estas pilastras 
y apoyándose en días, 1MI|MÍI arco ojî Ü^f^Aneto gnutaecido 
por doble guirnalda de trepttdttcas hojas,, y-como los arcos for­
meros son también ojivales, cada témpano es una bóveda por 
arista. Los aristones y arcos, ricamente moldurados, se com­
binan con otra serie de nervios fingidos y en los puntos de 
cruce y entrepaños dejan aparecer claves colgadas pintadas de 
oro y profusamente adornadas. 

Los estribos formados al interior por columnas de estria­
dos fustes, en cuyos capiteles se han esculpido mil variadas 
figuras que representan escenas, ya religiosas, ya de caza, ya 
costumbres populares, están adornados al exterior por airosos 
candelabros y coronados por un friso plateresco cubierto de 
mascarones y una balaustrada sembrada de flameros. 

que si bien no tiene el mérito del resto de la catedral, es un 
monumento apreciable del período de transición. 

nc. 

La pei^pectiva más bella de la catedral que nos ocupa, es in­
dudablemente la que se presenta al observador que se coloca á 
su Este: aparece como primer cuerpo un sencillo basamento de 
poca elevación y en forma de semi-exágono con ángulos entran­
tes en sus vértices: en el segundo se ostentan graciosísimas ven­
tanas, todas en planos distintos y compuestas de tres columnas 
en las que se apoyan dos ojivas geminadas, cobijadas por otra 
mayor y un ojo de buey de seis lóbulos entre sus arcos. Estas 
ventanas están separadas unas de otras por pilastras contra­
fuertes coronadas de pináculos y el todo termina en un ante­
pecho calado. Más retirado el tercer cuerpo y de proyección 
pentagonal, presenta una serie de pilastras de las que parten 
dos órdenes de arbotantes á las del cuerpo anterior y entre 
ellas hay grandes ventanas que iluminan la ábside en que ter­
mina la nave principal del templo. Este cuerpo se corona por 
otro antepecho con pirámides cresteadas. 

A la derecha se observa el muro exterior de la capilla del 
culto, pilastras y antepecho en un todo iguales á los descrié» al 
tratar de la fachada Norte de la catedral y entre dichas pilas­
tras se han perforado tres inmensas ventanas del tamaño y 
forma de las de la nave principal, pero del estilo flamígero y 
excesivamente recargadas de adornos: en la última de estas 
ventanas, las ojivas han sido sustituidas por arcos de medio 
punto, y en las otras dos, tienen su arista matada, pareciendo 
allí colocadas para explicar el tránsito de una á otra curva, 
pues es necesario fijarse detenidamente para notar la diferen­
cia entre estas ventanas. 

Por la izquierda, está adosado al basamento el pabellón de 
que ya hemos hablado, donde están hoy las oficinas del arqui­
tecto, y afea el conjunto de la perspectiva, que es de lo más 
fiíatáttieo <)ae ptied» t« iinaî itikciatt comctíBñx. No es dable 
describir la simetría con que están agrupadas las masas; no 
obstante su poca regularidad, produce un efecto que cautiva; 
pero sin verlo creemos no es posible formarse idea de su be­
lleza y de la mezcla de ligereza y robustez, de severidad y 
gracia que presenta. Su forma poligonal, sus elevadísimas pi­
lastras, la disminución de planta de sus cuerpos sucesivos, sus 
graciosos arbotantes en diferentes direcciones, los dos órdenes 
de rasgadas ventas, todo contribuye á darle un conjunto de 
una originalidad grandiosa. 

El interior de la catedral está dividido en tres naves longi-
En el muro opuesto á la arcada de lunetos, existen huecos, tudinales de mucha mayor altura la central y constituidas to-

ya abiertos, ya simulados con gran irregularidad, y de distin­
tos estilos, desde el dintel y el medio punto, hasta la ojiva 
sencilla y conopial, sin contar con otros posterior y anti-artís-
ticamente abiertos, según las necesidades los han ido recla­
mando. 

La puerta de comunicación del clausuo con la iglesia, es 
de estilo puramente gótico en los follajes que orlan sus arcos, 
en sus doseletes cubiertos de oro, en sus tres estatuas por lado 
y en los pasajes históricos esculpidos en las pilastras interme­
dias; pero las hojas de nogal con sus relieves de santos reve­
lan una escultura más adelantada. Este pórtico está en el inte­
rior de una de las capillas, como indicamos en otro lugar. En 
los cuatro muros del claustro hubo pintados frescos de gran 
mérito, de los cuales apenas queda vestigio: en el dia se pien­
sa en restaurarlos, y para evitar los efectos de la intemperie, se 
cubrirá la arcada de lunetos con una galería de cristales: plau­
sible es el fin, pero nos parece que afeará el efecto del claustro, 

das ellas por una continuación de cláusulas ojivales, cada una 
de las cuales es una bóveda por arista. Por el lado del Este, 
termina la nave central en una ábside rodeada por las naves 
laterales que se unen en la elíptica del trasalur. Un crucero 
de la misma altura que la nave principal atraviesa todas ellas 
de Norte á Sur, más cerca de la ábside que de la fachada 
principal. 

Los contrafuertes de los muros exteriores de las naves la­
terales tienen adosados hacia el interior pilares que, compren-
I diendo entre sí las venunas ya descritas, sirven de sosten á las 
bóvedas. A lo largo de dichos muros y por h¿\o de las venta­
nas, corre, de pilar en pilar, una arquerúi simulada de ojivas 
severas, desnudas de follaje y apoyadas sobre stitíles columni-
tas, cuya arquería vá coronada por un «ndiw» 6 corredor que 
tenía un antepecho bordado de hojarasca entrelazada con án­
geles y niños, más plateresco que gótico. Hoy este antepecho 

I ha desaparecido y no piensa el arquitecto en restablecerlo, sin 
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duda respetando la pureza del estilo del conjunto, que en 
gran parte debía quebrantar este accesorio. No es posible pen­
sar como Ponz que esta parte del muro haya estado nunca ho­
radada, así como no puede caber duda que la operación fu­
nesta de tabicar lá parte inferior de las ventanas, debió ser 
muy posterior á la construcción de la catedral. 

Hállanse separadas las naves laterales de la central por 
una arcada ojival de lunetos sustentados por elevados pilares, 
con bases de escasa altura, que se asemejan á las áticas. 

Tanto estos pilares centrales como los de los muros exte­
riores, están provistos de gruesos baquetones que ramificán­
dose á las alturas convenientes, se convierten en los nervios 
que representando los arcos formeros, lunetos y aristones, 
constituyen el único adorno que ostentan todos los témpanos, 
del más severo y esquisito estilo gótico en su segundo período. 
Los capiteles de estos pilares son corridos, comprendiendo á 
manera de sunchos los baquetones, y adornados de un .solo 
orden de hojas de vid que, lejos de separarse del pilar como 
las de acanto en las columnas corintias, se ciñen á él recor­
dando las maneras bizantinas. 

Sobre la arcada de unión de naves corre horizontal, de pi­
lar á pilar, una ménsula ó cartela que, siguiendo el contorno 
de la capilla mayor y los btazos del crucero, sirve de base á 
un lindísimo triforio, que se compone de una arcada de sutiles 
ojivas subdivididas por ligerísimas columnas en dos gemina­
das y adornados sus trepados vértices por rosas lobuladas de 
cuatro hojas. Por los huecos de estas ojivas se percibe detrás 
y á poca distancia otra arcada igual, aunque desprovista de 
adornos hacia el interior, pues el exterior hoy está tapado por 
el tejado de las naves laterales, que como hemos dicho es de 
una sola vertiente. Existe el proyecto de sustituir esta cubier­
ta por otra de pizarra á dos aguas, habiendo descubierto Ma­
d r a s qué éi^rtfan «íiát c a ^ é t ^tttitm^^it: mbmtxmáa» «a di 
interior del muro de la nave central iban á parar por declives 
á las gárgolas de la fachada exterior, prueba evidentemente 
de que ó en su origen se colocó una cubierta de este género, 
ó por lo menos hubo proyecto de hacerlo así. Deben estar 
adornadas al exterior las ojivas de la arcada mencionada, pues 
se corresponden con las ventanas de la fachada principal y de 
los dos testeros situados en la parte inferior de los segundos 
cuerpos, y su existencia es una prueba más de la del tejado en 
la disposición indicada, pues no se concibe que se hicieran con 
el objeto de quedar ocultas por un desván. 

Desde el bocelon que escuadra estas arcadas, hasta las pe­
raltadas bóvedas, están los intercolumnios perforados por las 
grandiosas ventanas de que hemos hablado al ocuparnos de la 
fachada del Mediodía. 

En el testero de la nave principal y en los de los cruceros 
corren dos ánditos con antepechos de primorosos calados, el 
inferior de los cuales se apoya en la prolongación de la mén­
sula sobre que descansa el triforio. 

La interrupción del crucero con la nave principal, se cu­
bría con una media naranja de estilo greco-romano, á la que 
en el siglo xvni y como provisional, se añadió un cimborrio. 
En las pechinas se colocaron las estatuas de los cuatro docto­
res de la iglesia, y en los medallodes de la media Qaranja se 
habían esculpido virtudes y heroínas del pueblo. La exágona 
linterna del cimborrio estaba adornada con pilastras corin­
tias y aunque de gran esbeltez, gracia en las proporciones y 
sobriedad en los adornos, formaba un conjunto un heterogé­
neo que no era posible perdonar la discordancia con el resto 
de la catedral. D« gran elevación esta parte, aumentaba la vi­
sualidad de la perspectiva del Este. 

A au considerable peso filé sin duda debido eljhandímien-
lo con el del hastial del Sur, habiéndose resentido todas las 

bóvedas j pilastras próximas: hace muy pocos meses se ha 
terminado la restauración de los cuatro arcos torales y se 
piensa sustituir la media naranja por una bóveda por arista, 
en un todo análc^a á las resuntes, si bien de mucho mayor 
tamaño. 

La terminación de la nave central por el lado del Este es 
una ábside constituida por siete lunetos, á los que penenecen 
otras tantas ventanas. Los aristones correspondientes, arran­
cando de los pilares que los dividen, vienen á reunirse en un 
solo punto, constituyendo un bellísimo nudo de nervios. Las 
naves laterales, como ya queda indicado, se unen circuyendo 
la principal, y en el presbiterio cerrándose los espacios com­
prendidos entre la arcada de separación, se han abierto en los 
muros varias puertas, de las que son notables las dos mas pró­
ximas al altar mayor, de las cuales la de la derecha es un abi­
garrado conjunto de cuantos elementos el arte ojival en su de­
cadencia pudo inventar y su simétrica es como una imitación 
suya, con adornos propios del renacimiento y «ustituyendo el 
medio punto á la ojiva conoptal. 

En el trasaltar se encuentra el sepulcro de Ordoño II, con 
un fresco restaurado recientemente con poca inteligencia; á un 
lado y á otro están los sepulcros de San Pelayo y San Alvito, 
el que descubrió y llevó á León el cuerpo de San Isidoro. Es­
tos tres sepulcros, de gran mérito, están llamados á desapare­
cer de este sitio, de llevarse á la práctica los proyectos del ar­
quitecto. 

Entre cada dos puertas de comunicación del trasaltar con 
la ábside existen retablos de gusto y época distintos, que care­
ciendo en su conjunto de armonía, aunque no dejan de tener 
algún detalle feliz, disuenan extraordinariamente de la severi­
dad que caracteriza el resto de la iglesia. 

Nada más sorprendente que las diferentes perspectivas del 
ihterioptU uta catwlral, dei más clásico gusto góüco, con el ca­
rácter de severidad de su segando período; cautiva por la ar­
monía de su conjunto y por la elegancia de sus proporciones: 
las elevadas pilastras, los horadados muros que por todas par­
tes dan entrada á luz, el rico triforio que la circuye, así como 
los corredores de los testeros y sus grandes claraboyas la dan 
un aspecto de diafanidad asombrosa y la imprimen el sello de 
atrevimiento que hacen esta obra de arte verdaderemente úni­
ca en su género, mereciendo el gráfico nombre dé ave fénix 
con que Trujillo la distinguió. Aquella nave central, nunca 
cansa el admirarla: es verdaderamente de sentir que las nece­
sidades del culto exigieran el emplazamiento del coro en su 
parís media, impidiendo la contemplación de su conjunto sin 
elevarse á los corredores. A nuestro juicio es felicísima la idea 
del Sr. de los Rios de trasladar el coro al presbiterio, si bien 
creemos que aun cuando para bien del arte se apruebe su pen­
samiento, el cabildo, alegando ceremonias indispensables del 
rito, llegará á conseguir vuelva al sitio que hoy ocupa, si opo­
niéndose á su traslación no consigue evitarlo desde luego. 

Compónese el coro de una sillería de dos cuerpos, que si 
bien de gran mérito, no es de lo mejor que en esta clase de 
obras posee nuestra patria; y á su espalda ó sea en el trascoro 
se ostenta un retablo de estilo plateresco con columnas grutes­
cas y estriadas: los frisos y pedestales vénse cuajados de multi­
tud de adornos, y para dar paso al coro existe en su centro 
un arco de medio punto, por cuyas jambas trepa el árbol 
genealógico del Salvador del mundo. A los cosudos hay altas 
paredes interrumpidas por medios puntos de talla churrigue­
resca, y coronados por salientes balcones de hierro. 

El trascoro es indudablemente, dentro de su gén^o, de un 
gran mérito artístico, pero desdice notablemente de la serie­
dad del conjunto de la nave que oculta, y que había de ganar 
mucho con su desaparición. 
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No nos cansaremos en censurar como se merecen las pro­
fanaciones de que el interior de la catedral ha sido objeto, 
pues no solamente, como hemos dicho, se han tapiado en 
parte las bellas venunas de las naves laterales, sino que las 
bóvedas se han enlucido, señalando con rayas encamadas el 
dovelaje, se ha pintado de ocr^la arquería baja de las mismas 
naves y se han blanqueado los pilares y pintado los capiteles 
y nervios de las bóvedas de amarillo y verde respectivamente. 
Excusado nos parece decir que todo ha de quedar al descu­
bierto, como lo están ya las bóvedas restauradas. 

(Se continuará.) 

ALGUNOS ACCESORIOS 

IMPORTANTES DE LOS CUARTELES. 

(CoDtinamcion.) 

APÉNDICE. 

IF.RMINADA la publicación de la primera parte de esta 
•memoria, hemos tenido noticias de otras notables apli-
Icaciones de cocinas económicas en los cuarteles, y no 

queremos dejar de darles publicidad, seguros de que algunos 
cuerpos tratarán de aprovechar los grandes beneficios que ta­
les cocinas reportan para la buena alimentación del soldado. 

Cocina del cuartel de infantería de los Docks de Madrid.— 
El batallón de cazadores de Manila que ocupa el cuartel de 
los Docks, llevado del mismo buen deseo que el regimiento 
Fijo de Ceuta, ha establecido por su cuenta una cocina de 
las llamadas económicas, notable por su sencillez y por la 
economía de insulacion y de gasto diario. 

La figura i .* representa el frente de la cocina, y la parte 
puntuada indica su diposicion interior. 

Coiuta de una sola olla de hierro, capaz para 3oo plazas 
«n rancho, de forma ligeramente cónica, con un reborde para 
que descanse sobre la plancha de hierro que cubre el banco 
de cocina. Este es de planta rectangular, y su fábrica es de la-
<lrillo refractario. 

El fogón tiene la forma tronco-cónica que hemos aconseja­
d o al tratar, en general, de las cocinas económicas. 

Suspendida la olla por su reborde sobre el fogón, queda 
entre ella y la fábrica un espacio de tres á cuatro centímetros, 
por el que circulan los gases calientes buscando salida y tras­
mitiendo su calor á la olla. Dicha salida tiene lugar por el tu­
bo a, y desde él pasan á la chimenea de tiro. 

Esu chimenea tiene su llave para graduar el tiro al princi­
pio, ó para cerrar su comunicación al exterior cuando se ha­
ya producido la ebullición, en cuyo caso se cierran también 
las puertas del fogón y cenicero, conservándose así el calor 
necesario para terminar la cocción, sin mayor gasto de com­
bustible. 

El empleado en esta cocina es el coke, que en esta corte es 
el más económico; pero también podría emplearse carbón de 
piedra, vegetal ú otro combustible, con ligeras modificaciones 
en la parrilla ó fogón, como ya hemos dicho. 

£1 tener una sola olla es ventajoso mientras el batallón es­
té reunido, y es, «in género alguno de duda, el sistema más 
económico en combustible y en trabajo; además el rancho 
resulu homogéneo, y como es menor el número de personas 
que intervienen en este servicio, la responsabilidad recae so­
bre ménc» individuos, lo cual constituye una garantía para 
el mejor resultado. 

Para la distribución de los ranchos se reparte el contenido 
«le la olla entre los barreños ú ollas de las compañías, por 

medio de un gran cucharon ó cazo, cuyo mango mide i",a5 
de largo. 

La cocina descrita funciona con éxito completo desde hace 
más de un año. 

El servicio de ranchea e s ^ montado -coa áotta. análoga 
con el del regimiento Fijo de Ceuta. 

Un sargento con un fogonero están encargados peranaen-
temente del servicio de cocinas, y diariamente ó por semanas 
se nombran dos rancheros para la limpieza, manejo y cuidado 
de la olla. 

Cinco horas se necesitan para la cocción, pues se emplea 
hora y media en producirse la ebullición y durante este tiem­
po se consume casi la totalidad del combustible: de^ues , en 
las tres y media restantes se cierran las puertas del fogón y ce­
nicero, así como el r^ is t ro , cuidando sólo de conservar u n 
calor constante. 

Se lleva una sola libreta y las compañías dan noticia cada 
dia del número de plazas en rancho que tendrán el siguiente. 

Los ranchos son análogos á los que consume todo el «|ér-
cito, pero con el importe del carbón beneficiado hay, no sólo 
cantidad suficiente para comprar el coke necesario, « n o que 
resulta una gran economía que puede invertirse en mejorar el 
rancho. 

Este resultado contrasta con el de las ollas-estufas, i las 
que no les basta el carbón de dotación y hay que comprar el 
que falta á expensas del mismo rancho. 

En comprobación de lo que dejamos consignado, extracta­
remos ó haremos algunas indicaciones sobre las anotadones 
que se llevan en el expresado cuerpo. 

El consumo de coke es 84 kilogramos por dia, que al pre­
cio ordinario de o,oS pesetas el kilogramo, importan 3,04 
pesetas. 

El carbón correspondiente á 35o plazas que se pueden su­
poner con este derecha en el batallón, son 38,5oo lü l (^amos , 
que beneficiados á razón de 0,12 pesetas el kilogramo, produce 
4,62 pesetas al dia. 

Resulta así una economía de 2,58 pesetas diarias, qtie equi­
vale á un 56 por 100 en el valor del combustible, ó aún más si 
se tiene en cuenta, como ya hemos dicho, que sóio en condi­
ciones muy especiales basta el carbón de dotación en las ollas -
estufas. 

La instalación de la cocina costó gSo pesetas, cn3ra canti­
dad queda reintegrada dentro del año de uso sólo con las 
economías que produce en el combustible, y después las 80 
pesetas mensuales de economía pueden invertirá en mejori 
del rancho. 

Sobre la plancha de hierro que cubre la cocina, se coloca 
una vasija de lata llena de agua, que recibiendo de la misma el 
calor conveniente proporciona el agua caliente tan necesaria 
para suplir en la caldera la que se pierde por evaporación. 

Esto hace patente la ^Ita que se nota de la caldereu para 
agua caliente, indispensable en toda cocina económica. La cal­
dereta podría colocarse de manera que fuera envuelta por los 
gases calientes antes de su salida á la chimenea de tiro, y des­
de luego se aprovecharía más calor. Otro defecto de instala­
ción encontramos, á nuestro parecer, y es que el espesor de 
ladrillo que rodea la olla es insuficiente en su parte más c a ­
gada, donde sólo alcanza 12 centímetros. 

Decimos esto porque cuando la olla está cociendo dcsfáde 
por el frente y por los lados gran calor, que es por conágoien-
te perdido para el objeto de la cocción. 

El tener una sola olla lo hemos conúderado ventajoso; pe­
ro todas las ventajas quedaríap, si no anuladas, cuando menos 
aminoradas en el caso de que el cuerpo se fraccionase. 

A pesar de estos pequeños defectos el resultado h a á d o 
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moy satisfactorio, como lo ha sido también en el Fijo de Cea 
ta, y como lo será, estamos seguros de ello, en cualquier 
gaerpo que siga el ejemplo de éstos en tan importante asunto. 

Cocinas económicas portátiles, modelo del fumista Sr. Gon-
faie^,—La cocina económica que acabamos de describir, y 
qvc bemos dicho se usa en el cuartel de los Docks, la ba 
eoastruido este inteligente industrial, que tiene su estableci-
múeato en la calle de Atocha de esu corte. 

Al cumplir el encargo del jefe del batallón cazadores de 
Manila, observó sin duda el Sr. González el atraso eaque 
boy ce encuentra en nuestro ejército el importante asunto de 
la cofldimenucion de los ranchos, y la urgente necesidad de 
remediar este atraso, reformando el sistema, como ya ha em­
pezado á hacerse por la sola iniciativa de los cuerpos. 

Llevado de su buen deseo el Sr. González ha proyectado 
unas cocinas económicas todas de hierro, de fundición y la-
sninado, con facilidad para el desarme y preparación para el 
trasporte en caso necesario. Hemos inspeccionado este pro­
yecto, por el cual ha obtenido su autor patente de invención 

Actualmente se ocupan sus talleres en la construcción de 
dos modelos, y terminados que sean, los piensa entregar en 
prueba al mismo batallón de cazadores de Manila uno de 
ellos, y al segundo regimiento de ingenieros el otro. 

Del resultado que se obtenga tendremos al corriente á 
nuestros lectores. 

Aunque el proyecto esté, como queda dicho, en vías de 
ejecución, hemos sido autorizados por su autor para dar una 
descripción de su idea en esta memoria. 

La figura 2.* representa la vista ó proyección vertical de 
esta cocina, la 3.* su proyección horizontal, y las 4.', 5.', 6.' 
y 7.* las diversas secciones que se expresan. 

Como se vé, la parte principal es una olla ó caldera, que 
es capaz para 5oo raciona, y se encuentra ai«ida ca el arma­
zón de hierro que sustituye á la fábrica de ladrillo de las otras 
cocinas. Tiene la oJJa su reborde para descansar sobre Ja 
plancha superior del armazón. 

Este armazón consiste en un cilindro vertical de i'°,o6 de 
altura por igual diámetro, y consta de dos partes esencial­
mente distintas, separadas en el perfil vertical (figura 4.*) por 
el disco horizontal dxxd. 

La parte inferior está dedicada á contener el fogón p y el 
cenicero o. Su sección es la figura 5.* 

Los espacios b b son cámaras de aire que abrigan el fogón 
y cenicero, haciendo que el calor que despiden las piezas que 
los forman sea aprovechado en calentar el aire que ha de ali­
mentar la combustión, pues el cenicero tiene comunicaciones 
directas con dichos espacios. 

£1 aire exterior pasa á los mismos por cuauo rejillas NR 
(figura 2.*) que están provistas de sus correspondientes r^is-
tros para regularizar la combustión. 

Las puertas ff y p (figura 2.*) quedan sólo destinadas para 
introducir el combustible y extraer la ceniza. 

Las formas del fogón y cenicero no son las recomendadas 
como más convenientes en las cocinas económicas, pero ha 
habido que ceder á las condiciones exigidas para el fundido 
de las piezas y para dar la debida resistencia ó solidez al con­
junto. 

La parte superior está formada de dos cilindros verticales 
que tienen el mismo eje. 

El de mayor radio es la su perfide envolvente ó exterior de 
la cocina, y el de menor diámetro divide en dos el espacio' ci-
liadñco comprendido entre la olla y el anterior. 

fe» k s secciones figuras 4.' y 6.*), estos espacios están re-
{M'̂ emados *a SSy LL,e\ primero de unos 3 centímetros y 
elw^ttad^de irnos i5. 

Fig.l 

Fi^.2-
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Fig.k 

u 

Scccvcn/ V'e-rticaly por ^ S 

Ti^.e: 

Fig.S. 

B' 

Sr^ccicrv por A. J5 . 

Comprendidas en este último y amoldadas á su forma hay 
«n uno y otro lado dos calderetas M3f (ñguras 3 / , 4.* y 6 / 
destinadas al agua caliente para suplir en la olla la perdida 
por evaporación. 

Las dos partes estAn separadas por el disco ó plancha re­
presentado en la figura 7.», y como se vé en la 4.*, el fuego del 
fogón queda cubierto con la plancha de fundición Q Q, que 
deja entre ella y la anterior el espacio xx. 

La plancha Q Q descansa sobre un cilindro vertical que tie­
ne en su parte anterior los huecos aaaaa (figura 7.*), para 
<üur paso al fu^o. 

El espacio 5.S comunica con los b b por los agujeros i </</<< 
(figuras 4.* y 7.'), 

Con esta disposición el gran calor de radiación desprendido 
del hogar, no hiere directamente el fondo de la olla, sino la 
plancha de fundición Q Q que es fácilmente reemplazable, y 

Scx^cZ'Cny por C D 

además de esta manera, como los gases calientes producto de 
la combustión pasan por los huecos a a a (figura 7.*! á calen­
tar, tanto el fondo de la caldera ú olla como su superficie Ine-
ral por el espacio LL (figura 4.*], se hace más uniformemente 
la cocción, y podrá así conseguirse que los guisos no se que­
men, sin necesitar de más precauciones. 

Con el objeto de que los gases mencionados al pasar al es­
pacio cilindrico L L, no se precipiten por el camino más corto 
á buscar su salida Y (figura 4.') á la chimenea F, se ha coloca­
do una plancha 7 K /IT en forma de V que intercepta el paso A 
dichos gases, obligándoles á pasar por encima de los extremos 
J y K, haciéndoles detener y recorrer mayor espacio, en el 
que cederán más calor á la caldera. 

La puerta m (figura 2.*| comunica con la parte del frente 
del espacio s, y puede servir como horno en caso necesario. 

Sobre la plancha superior quedan los huecos TTTTT, 
con sus arandelas de la misma forma y d¡sposick>n que las 
hornillas económicas de las casas particulares y podrán ser 
utilizadas por los sargentos en la cocción de sus ranchos. 

(Se etmtimuaráj 
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NECROLOGÍA. 

IN sá-bio modesto, que perteneció á naestro cuerpo hasta 
1S70, el coronel retirado D. Ildefonso Sierra y Orantes, ha 

Lfallecido en esta c6rte el dia primero del mes actual, á ios 
63 aSos de edad. 

Er« natural de Granada é hijo del cuerpo, según la expresión fa­
miliar de nuestros antiguos militares, pues su padre, que llevó el 
mismo nombre, fué también coronel de ingenieros. 

D. Ildefonso Sierra, hijo, ingresó en el cuerpo en mayo d t 1843 
saliendo de la academia el primero de su promoción, que se com­
ponía de 17 indÍTÍduos, de los cuales no queda ya ninguno entre 
nosotros hace algunos años. 

En julio de 1843 recibió en el sitio de Sevilla lo que los fran­
ceses llaman el bautismo de pólvora, y destinado después á las ór­
denes del general Zarco del Valle, ingeniero general, se dedicó por 
órdea suya á perfeccionarse en las ciencias físico-naturales, para 
lo cnal pasó á Paris en 1S46. Regresó en el año siguiente y se en­
calcó de la clase de física y química en la academia del cuerpo, 
que desempeñó hasta i853, demostrando en tal cargo la profundi­
dad y solidez de sus conocimientos, pues dio un nuevo y necesa­
rio giro á la enseñanza de aquellas ciencias, tan indispensables 
hoy; empezó á formar el excelente gabinete de modelos y enseres 
de experimentación que posee la academia; y dirigió en las escue­
las prácticas importantes y entonces muy nuevas aplicaciones de la 
electricidad á- las minas militares. 

Destinado á Cádiz, se hizo notable como constructor inteligen­
te en el nuevo sistema que inauguró, después de meditados estu­
dios, para el recalzo y reparaciones de las murallas de aquella 
plaza, con el empleo de cales hidráulicas; y después se acreditó 
todavía más en los trabajos que turo á su cargo para la prolonga­
ción del segundo dique de carena de la Carraca, obra importantí­
sima por las dificultades especiales que se presentaron en la ci­
mentación, y que venció Sierra con gran éxito á fuerza de inteli­
gencia y de p«rs«v««iKÍa: en estas obras se ocupó desde i856 6 
1861, tos cuatro meses prím«t>s como auxiliar y los demás como 
ingeniero director, habiendo también en dicha época proyectado y 
ejecutado en gran parte la reforma del edificio observatorio astro­
nómico de San Fernando. 

Después estuvo destinado en el distrito de Castilla la Nueva, y 
por último en la Dirección general, desempeñando siempre, ade­
mes de sus destinos, importantes ó difíciles comisiones. 

Antes de marchar & Paris en 1846, se examinó Sierra en la 
amverstdad central de Madrid, y obtuvo los grados de licenciado 
y <fe doctor en ciencias físico-matemáticas, vistiendo sus insignias 
soóre el uniforme de teniente de ingenieros. 

Al crearse en 1846 la real academia de ciencias exactas, físicas 
y naturales de Madrid, fué nombrado Sierra académico corres­
ponsal, y elegido por la corporación académico de número para 
reemplazar al inolvidable Zarco del Valle, entró en ella en iSSg y 
auxilió mucho con sus informes y conocimientos los trabajos de 
taa sabia corporación. 

E a mayo de \9fjo, el claustro de la facaltad de ciencias de la uni­
versidad central nombró al coronel Sierra para formar parte del trí-
banal de exámenes de aquel año, y ¡caso extraño! el regente del 
reiao le negó el permiso para aceptar; pero pidió su retiro, y enton­
ces pudo ya examinar el ingeniero doct<Mr. 

DoQ Ildefonso Sierra era un verdadero sabio, de profundos y 
variados conocimientos, estudioso y de gran talento, pero aunque 
escribió mucho, se han publicado muy pocos escritos suyos. Sólo 
conocemos tres memorias insertas en este periódico, que son: In-
forwu sobre ta aplicación de la eteetricidad á la voladura de tos hor­
nillos de mina (t85o.—3i páginas); Examen de los diferentes siste­
mas de eimenlacion empleados en las construcciones hidratilicas 
(18S7.—(6 páginas); Projrecto de ensanche del segundo dique de ca­
renas del arsenal de la Carraca {i865.—3S páginas); y además el 
•otelÑIkimo discurso que leyó en so recepción como individuo de 
•riHMro de la academia de ciencias; pero cada uno de estos traba­
jo*» y sdbreutdo el último, revelan la profunda ciencia de sn autor. 
ir«l Tts M honrará el MEMORIAL con la publicacioa de alguno de 

tiaiOiiot. 

Ha muerto rodeado de su familia y después de recibir coma 
buen cristiano los sacramentos de la Iglesia. ¡Dicha grande, que si 
no amengua el dolor de la pérdida, lo dulcifica con la resignación 
y la esperanza! 

Al dar el pésame á su afligida familia, lamentemos profunda­
mente la pérdida de un hombre científico eminente, que honró 
nuestro uniforme y nuestra patria, y que no es hoy en ésta de tan 
fácil reemplazo como un poeta ó un orador. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

NOVEDADES de la oficialidad y empleados del cuerpo, notifi­
cadas durante la primera quincena de mayo de 188 3. 

Gndo! Ej(r- I 
Empico* del 

Cuer­
po-

NOMBRES. Fecluu. 

CON DECOR ACIONES. 

Orden de San Hermenegildo. 
Cnu •encilla. 

C.« C " D. Enrique Eizmendi y Sagarminaga, 1 p , , , 
con la antigüedad de 4 de enero de | "̂ ĝ '^^'^^" 
i883. 

C.i 

T.C. 

T.C. C 

DESTINOS. 

Sr. D. Ángel Alloza y Agut, al segun­
do batallón del cuarto regimiento . . 

D. Arturo Castillon y Barceló, á la co­
mandancia de ingenieros de Barce­
lona 

D. Francisco de Castro y Ponte, al se­
gundo batallón del regimiento mon­
tado 

D. Federico Gimeno y Saco, á coman­
dante de ingenieros de la plaza de 
Jaca 

D. Juan Gayoso y O'Naghten, al pri 
mer batallón del segundo regimiento 

C." D. Pablo Parellada y Molas, al segundo 
batallón del tercer regimiento . . . . 

C." 

C." 

\ 

I Real orden 
i 28 Ab. 

/Orden del 
D. G. de 

\ 4 May. 
f Orden del 
I D. G. de 
\ 4 May. 

; ¡ 4 May. 

LICENCIAS. 

T.* D. Alilano Méndez y Cardenal, dos i 
meses de próroga á la que por en-f Realórden 
fermo se halla disfrutando en Barca- i 28 Ab. 
rrota (BadajoZ) \ 

C* D. Francisco Olveira y González, quei 
disfruta licencia por enfermo en la'Real orden 
península, un mes de próroga para/ 1." May. 
asuntos propios \ 

EMBARQUE PARA ULTRAMAR. 

T.C. D. Alejandro Rojí y Diñares, lo verifi­
có en Barcelona para Filipinas, el 

CASAMIENTO. 

T.C. C." D. Francisco Ramos V Vascuñana, con I .. . 
D.« Leonor Pera y Aurich,el | '7 reb. 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 

ASCENSOS. 

Maestro de a.» D. Francisco Porcel y Ramos, á maes-1 
tro de obras de primera clase en l a / o 1. . 
vacante de D. Vicente Puig yKealorden 

Maestro de 3.* D. José Ramirez y Veteara, á id. dé se-í *^ ^*'-
gunda, en la vacante del anterior. .1 

Ofic.i celador \^- •'*'** ^opez y Ginés, á celador de se- i f . . , . 
de 3 ' cíase ) ^unda en la vacante de D. Pedro Al- ' «ealórden 

• varez. 8 M ay. 
EXCEDENTES. 

Ofic.i celador jD. Antonio Nogueras y Móndelo, como 
de 2.» clase.} regresado de Cuba 

Ofic.i celador (D. Antonio Locertales, id. i d . , c n 2 'd¿ 
de 3.* clase.) mayo , î » * u». 

VARIACIÓN. 

Maestro de 3.» D. Adrián González y Gallego, destina-) «"i^" « g 
do á Cartagena. . { D. G. de 

* ^ * ^ ^ * ^ ^ * ^ ^ ^ í * * * ^ ^ 
^i^^í^i«<^»i^VMi 
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